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PRKCI0S DE SUSCRIPCIÓN 
En UFenÍMulá—Un mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id—Extran

jero—Tres meses, 11*25 id.—Lk snscripción se contará desde 1° 
y 16 de cada mes.—'La correspondencia á U Administración 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

MARTES 28 OE SEPriEMBRE DE 1897 

CONDICIONES 
El pago será siempre adelantado y en metálico 6 en letras de 

fácil cobro.—Corresponsales en París, A. Lorette, rué Oanmartln 
61; y J . Jones, Fanbourg-Montmartre, 31. 

[AMILD PÉREZ LÜRBE 
12. CASTELLfNI. 12 

Material completo para minas, 
obras públicas, agricultura 

y construcción. 
Instalaciones de máquinas de 

extracción y desagüe. Especiali
dad en cables y cuerdas de aba
cá, acero y hierro. 

Vías, rails, wagonetas, picos, 
martillos, azadas, legones, pa 
las, barrenas, etc. 

Bombas, fraguas, poleas, man
driles y toda clase de maquina 
ría. 

PANADERÍA 
ESQUINA CALLE MARTIN DELGADO 

Proveedora de la Real Casa 
Esta es la de mA« fama en su elabo

ración y ¿lase. 
El dueño de ésta otrece á su ntimero-

sa clientela y al público en general, los 
precios de sus inmejorables clases de 
pan, qne son los siguientes con arreglo 
ai sistema decimal: 

Proyectil, perilla y sobado, flor ex
tra, ün kilo 50 véntimos, medio id. 25 
Ídem, 450 gramos 2.3 id. Una arroba, 
5'50 pesetas. 

Perilla y sobado de 1.*, un kilo 4t 
céntimos, medio id. 24 id , 450 gramos 
22 id. Uaa arroba 5'25 pesetas. 

Regalo y catalán, un kilo 50 cénti
mos, inedi« id. 25 id., 450 gramos 23 
ídem. 

Trenzas á 5 y 10 céntimos. 
Pan moreno saperior de trTgos del 

país, un kilo 40 céntimos, medio idem 
20 id^ 480 gramos 18 id : Una arroba, 
4'25 pesetas. 

II 
Ayer í«e en el fuerte de la Zan

ja dODde un puñado de soldados 
del ejército desafiaron á Máximo 
Gómez y á su partida numerosa, 
burlándose de pasada del-cañóD 

''Igaammmmmmmmmmmmmm 

mambis, que si bueno para echar 
abajo las parcelas de las improvi
sadas forlaleisas cubanas son insu-
íkienlespara abatir el orgullo de 
sus denodados defensores. Hoy es 
en el fuerte de La Brañosa donde 
un puñado de sedados de Marina, j 
febriles de coraje y de paludismo, : 
se burlan de numei'osas fuerzas re
beldes y bacen morder el polvo al , 
que se atreve á ponerse al alcance 
de los Maüsser. Mañana sera en 
Bayamo, en el Cristo, en Bañes, 
en cualquier parte de Cuba donde ¡ 
se repetirán esos he -hos extraor
dinarios, que parecen leyendas, \ 
porque desde Punta Maisí al Cabo 
de San Antonio, cada poblado 
guarnecido es un Cascorro y lodo 
fuerte es una torre de Colón. 

Admira ver la serenidad, el 
aplomo, el valor y la decisión de 
los soldados. Partieron para la 
campaña casi siii saber manejar el 
fusil, sin tener aun hábitos milita
res; pero lo que ignoraban lo su
plió con ventaja el patriotismo y 
hoy son, no ya soldados veteranos 
sino héroes de cuerpo entero in
vencibles á las fatigas cuando hay 
esperanzas de alcanzar al enemigo 
é invencibles también á los males 
del cuerpo cuando aquél eslá de
lante y es preciso combatir. 

Ponen los rebeldes el pensamien
to en un pnhlo; í'oncenlran fuerzas 
numerosas para asediarlo y batir 
lo; manifiestan su propósito al jefe 
del destacameito español amena
zando fusilarlo si no se rinde, y el 
jefe, un primer teniente, cuando 
no un sdgando que el año pasado 
estaba en la academia, si^nl^ ante 
laaflieoaza circnl»r por sus venas, 
alborotada, la sangre de cien ge
neraciones de valientes y contesta 
a la demanda con frases de indig
nación que son siempre las mis 
mas en el fondo aunque variadas 
en la forma. 

—Mientras haya en el fuerte un 
hombre que pueda manejar el fu
sil no hay que hablar de rendí 
ción. 

Con la negativa comienza la lu
cha. Las fuerzas sitiadoras liacen 
alarde de su número y dé sus me
dios de ataque. Son 8, i o 5.CXX) 
hombres mandados por un jefe 
prestigioso; llevan cañones que 
n ) tardan en entrar en bale 
ría para vomitar balas contra el 
fuerte. Los defensores de éste son 
cuarenta ó cincuenta esqueletos, 
pobres muchachos á quienes el 
clima ha robado los colores de las 
megillas, la robustez del cuerpo, 
la viveza de la mirada; pero en 
aquel montón de miseria fisiológi
ca queda aun el culto á la patria, 
y el amor á la bandera, y la pi-i-
mera bala que pasa silbando lo 
electriza y lo dispone para la de
fensa del caserón que fue confiado 
á su custodia. 

La lucha es empañada; el núme
ro, la fatiga, la escasez de víveres, 
la falta de agua y la carencia total 
del necesario y periódico reposo 
no hacen mella en los defeosores, 
que por fin ven al enemigo reli 
rarse humillado. 

Ayer fue en el íuertH de la Zan
ja; hoy ha sido en La Brafiosa; 
mañana, en cualquier o t ra parte, 
nos seguirá danda pruebas de lo 
que vale el soldado más sobrio 
más sufrido y más valiente. 

El soldado español. 
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I 
TIJERffF^ZOS 

El Imparciál snpone que varios po
líticos pertenecientes & todos los parti
dos, se han puesto de acuerdo para di
rigir SQ TOZ al país en un manifiesto qne 
tiene aun el di» de pnblicaoién en 
blanco, pero qne está fechado en Sep
tiembre. 

Si no es flceión del colega, pronto sal
dremos de'dndas en cuanto A Jas ñrmas 
que el manifiesto ha de Iterar. 

Porque él mes de Septiembre está 
dando las boqueadas. 

La indisposición que sufre la infanta 
Teresa ha destruido el programa poli-
co acordado para la presente semana. 

Es un contratiempo lamentable. 
Porque la impaciencia ha llegado ú 

su periodo Álgido y hay nervios que se 
encuentran sometidos á la máxima ten
sión que pueden sufrir. 

Dice la prcsensa madrileña que el 
embajador de los Estados Unidos se 
muestra inabordable. 

Si su misión es amistosa no compren
demos «sa reserva tan absoluta. 

Como no comprendemos tampoco qne 
mientras él se ha ido á Madrid á cum
plir el encargo que trae, haya enviado 
su familia á la nación vecina. 

Sin duda Mr. Woodford ha tenido en 
cuenta que se le puede ocurrir un viaje 
rápido y ha querido limpiarse de es
torbos. 

Los periódicos laborantes de Nueva 
York han dado todo el vapor á la má
quina de fabricar mentiras y las hacen 
descomunales 

Según esos periódicos los rebeldes 
entraron en Santiago de Cuba y se lle
varon cuanto quisieron. 

Nuestros informes son distintos.' 
No nos dicen nada de esos golpes de 

mano del titulado ejército libertador; 
lo que nos dicen es que A ese ejército le 
falta tierra para correr. 

Es en lo único que desp\inta. 
En el ejercicio de la liebre. 

lllililíSJip^ 
I ÍDON<|lp(f|'A l»K VAl««:SCtÁ 

28 úe Septiembre de í^S8 
Convencido D. Jaime I de Aragón de 

que la poca .formalidad del rey moro de 
Valencia, Glomall Zeyan, mantendría 
ambo» reinos en constantes discardias, 
decidió «oabar de aquel mal conquistan
do todo el territorio valenciano, y apro
vechando que con motivo de su regreso 
deja tercera expedición á Mallorca dis
ponía de lucido y numeroso ejército, 
reuuió sus huestes y se metió por tierra 
del moro, derrotándole en cuantas ba
tallas empellaba. 

Después de haberse paseado victorio
so por todo el reino valenciano, conquis
tando cuantas plazas puso cerco y ven
ciendo á los árabes en todas partes, has
ta el extremo de haberles encerrado en 

los muros do Valencia, se pre8<3utó an
te ella dispuesto á rendirla, para dar 
el remate que se habii propuesto á la 
noble empresa. 

No escasos digustos experimentó D. 
Jaime durante el sitio de Valencia; otro 
que careciera de su carácter tenaz y va
leroso y de sus prestigios, muy mal pa
rada ludilevMr qtiedado fftt autoridad en 
aquella ocasión. 

Como entre sus huestes hallábanse 
capitanes á quienes el moro rendía va
sallaje, ellos, por no perder el dinero 
que recaudaban, se oponían al cerco; 
pero firme en su propósito D. Jaime, 
impuso Su voluntad y contiMló estre
chando á la plaza, hasta que consiguió 
rendirla. 

El 28 de Septiembre de 1238 estipu
laron las bases de la capitulación, y en 
el mismo día los moros abandonaron iV 
Valencia, quedando en completa liber
tad y llevándose cuantos efectos de va
lor pudieron. 

CESAR. 
(Prohibida la reproducúión). 

FIESTAS E1ÍL8 D U i 
Desde el día prlmerc del mes entran

te, hasta el tres del mismo, ambos in
clusives, se celebrarán en la vecina 
cindad de La Unión, festejos numero
sos y variados, para celebrar el dia de 
la Patrona, que es el próximo domingo. 

Para dar mayor realce & las fiestas, 
concarrirá á ellas la músiea d«! regi
miento do Espafla, con las báüidds de 
cornetas y tambores, la cual música 
dará serenatas por la noche en la callo 
Mayor, formará en las dianas de los 
días 2 y 3 y en la retreta que se cele
brará la noche del 2. 

Extractando el programa de donde 
tomamos estos apuntes y para (jue 
nuestros lectores sepan lo que La Unión 
oft'ece á los que la visiten es6s días, 
damos á continuación un extracto de 
las fiestas: 

Día 1.—Exposición de labores en el 
«Círculo Ateneo»; bailes populares, con 
premios, en la plaza de Alfonso XII; 
fuegos artificiales, elevación de globos 
y serenata. 

Día 2.—Diana, reparto de premios á 
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Así concluía la última fiesta do la corte de España 
en tiempo de la dinastía austríaca. Postrer relámpa
go de placer; meteoro luminoso que se hundía en un 
horizonte sombrío, tal era aqnel baile tras el cual 
quedaban todas las lágrimas del dolor, del sufri
miento y del abandono. 

De aquellia fleeta nacía un germen profundo de 
amargos desengaños. Quedaban recuerdos tristes, 
promesas no cumplidas, esperanzas lastimeras. Veía
se en lontananza un drama fatal. 

Casi á la par que el solitario reloj que hemos indi
cado hacia oir su melancólica campanada, daba su 
último adiós la maríscala de Clerambaut k Martin 
Alvarado; León Bravo á Margarita de Villouraz, y 
Ernesto á la pobre Ana. 

Estos corazones quedaban desgarrados por el 
liíior y la incertidambre, 

El conde de Santisteban puesto de centinela en la 
ptterta de ana cámara vio salir & Enriqueta Ponzoa 
agarrada del brazo del digno marqnés de Villoaraz. 

Esta es la escena que pesó. 
—Seguidme, dijo el marqnés al conde al tiempo 

de pMar. 
—Voy al punto, contestó éste. 
—Me declaro vuestro mas decidido protector, con-

j(nuó él marqués. Os conduciré en el mismo coche 

4ondc pienso llevar á Enriqueta. Esta señorita reci
birá vuestras esonsas y os entenderéis perfecta
mente. 

—¡Pero y mi padre!.... preguntó esta espantada. 
— ¡Bah! señorita; como se conoce que no sois di

plomática. ¿Hay jardín en vuestra casa? 
- S i . 
—Magniflcamentc. MI esposa es sfmamente apa

sionada de las flores y vos me conduciréis á que re
cojamos un ramo. 

—¡Pero á la una de la noche! 
—Ahí está la gracia, Enriqueta. Es decir que 

mientras yo busco camelias, jazmines y heliotropos, 
vos y el conde hablareis por la puerta del jardín. 
Apuesto á que vuestro padre quedará deslumhrado 
cuando le presente un magnífico ramillete cogido 
por mis manos y le haga una pomposa y científica 
descripción de él mientras que 

Al decir esto miró á los dos jóvenes con cierta 
inteligenciay enseguida desaparecieron por el fondo. 

¿Y qué era del pobre Millan Pantoja? Alma des
pedazada por el desengaño había tenido qne lanzar
se á la confusión del baile; los temperamentos tuer
tes necesitan de extremos para ahogar sus senti
mientos. 

asegurar que el plano de Madrid era un mar desco
nocido tan difícil como peligroso para el que Itatre-
viera á atravesarlo. 

Solo en algunos puntos se veían algunos farolillos 
alumbrando & la sagrada imagen de un santo; pero 
estos faros inciertos que aparecían en ciertos para
jes, se asemejaban á esas estrellas inmóviles que de 
nada sirven al navegante. 

Trascurría esa hora en que las imaginaciones 
fantásticas se crean estrañas visiones. Había dado 
la una y esta triste campanada se fué repitiendo en 
todos los relojes do la capital con variados y monó
tonos sonidos. 

Cuando ya todo el mundo dormía, cuando la no
che había vuelto á recobrar su imperio, sintiéronse 
en el espacioso recinto de la Plaza Mayor algunos 
pasos lentos y pausados, pero sin distingti^ir &¡ los 
individuos que asi profanaban la calma general. 

Lo fangoso y desigual del pavimento, dalMi moti
vo hasta que se pudiesen contar aquellos pasos, los 
cuales so dirigieron hacia la casa de la Panadería, 
suntuoso edificio que construyera doña Mariana de 
Austria, no hacía mucho tiempo, á causa de una 
época de escasez y hambre, como aun todavía se 
puede leer en el coronamiento de hierro calado que 
se halla situado entre las dos agudas torres (ijue le 
flanquean. 
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